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EDITORIAL
El espiritismo es una ciencia de observación, pero quizás es más aún una ciencia de razonamiento.1 

Es lo habitual en la ciencia analizar un hecho, experimentar y tratar de descubrir las causas que lo originan. 

Kardec utilizó en El libro de los espíritus como ejemplo a Galvani2 y su descubrimiento accidental de la 

bioelectricidad como comparativa a lo sucedido con los fenómenos que propiciaron la aparición y desarrollo del 

Espiritismo.

El hecho tan simple que una parte de una rana cobrara vida al contacto con una descarga eléctrica motivó 

toda una serie de estudios e investigaciones que han dado lugar a nuevas ramas científicas como la biofísica y la 

neurofisiología; y todo comenzó estudiando y comprendiendo las causas de un hecho fortuito…

Kardec incide en esta cuestión clave, la observación en sí misma no conduce a nada si no se produce un 

razonamiento, clave para comprender cómo y por qué se produce el efecto.

El razonamiento es el único medio de hacerlo avanzar y triunfar de ciertas resistencias.3 

La comprensión de los hechos espíritas elimina de ellos todo carácter maravilloso y los hace entrar en el 

orden de los fenómenos naturales. Cuando no se razona un suceso incluso viéndolo no creemos, sin embargo, 

cuando se analiza y se comprende no necesitamos ver para creer.4

Quizás sea esta la causa hoy en día de la falta de aceptación del Espiritismo, se necesita tiempo para un 

estudio profundo, y el tiempo es un elemento muy escaso en nuestra sociedad consumista. Nuestro tiempo de 

ocio se llena de actividades ligeras y lecturas muy superficiales; la información que podría ser relevante no llega 

a ser identificada inmersa en la ingente cantidad de estímulos que nos llega a cada momento.

La ligereza intelectual y la superficialidad moral dominan nuestra época, mostrando con ello los tipos de 

espíritus que conviven con nosotros de forma habitual atraídos por nuestros pensamientos y actividades, 

retroalimentando un círculo vicioso del que es difícil salir.

La sabiduría popular, hoy transmitida también on-line, dice que si actuamos siempre igual no podemos 

esperar resultados diferentes.

El cambio necesario debe surgir de nuestro interior, no debiendo postergar más nuestro despertar espiritual. 

Las propuestas de Jesús siguen vigentes y podrían ser la solución a tantas vidas desorientadas por el deseo de 

multitud de placeres y goces. La finitud aparente de la vida nos impele a desear con ansiedad, a vivir al máximo 

el momento, una frase con diferentes lecturas pero que interpretamos, desafortunadamente, desde el punto de 

vista material. Y es la materia la que engaña a nuestros sentidos y aferrándonos a ella nos enganchamos a una 

sombra, que nos puede arrastrar con ella cuando llegue el momento de su desestructuración.

Negando nuestra esencia espiritual nos atamos a la materia tangible y las sensaciones, acumulando “cosas” y 

“momentos de placer” que dejan un poso de insatisfacción y desencanto.

Nuestra parte divina reclama desde lo más profundo de nuestro ser un poco de atención. Prestemos oídos a 

esa llamada de socorro de la conciencia, atendamos a nuestro legado espiritual cristiano, que, si bien ha sido 

manipulado y desfigurado de su valor real, su esencia primigenia – Cristo - aún conserva todo su magnetismo y 

amor que nos conducirá a una vida en abundancia5, con la visión esclarecida de que la materia es una 

herramienta y no un fin. Ahí reside el principal error de nuestra sociedad.

La finalidad de la vida es encontrar a Dios en nosotros.

Y Cristo nos recuerda que Él es el camino…

.................................

1- Allan Kardec – Revue Spirite 1859, agosto

2- Allan Kardec – Introducción al estudio de la doctrina espírita III

3- Allan Kardec – Revue Spirite 1859, agosto

4- Pero el hombre mundano no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede 

entender, porque se han de discernir espiritualmente. En cambio el espiritual juzga todas las cosas, pero él no es juzgado de 

nadie. I Corintios 2,14-15. 

5- Juan: 10,10



 4   Actualidad Espiritista

LA   TERCERA   REVELACIÓN
Primera parte ‐ Mundos primitivos

ANTONI BARDAJÍ RUS
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PRIMERA PARTE: MUNDOS PRIMITIVOS

El ser humano jamás ha estado solo; de origen divino, 

creado simple e ignorante, siempre ha estado 

acompañado por la espiritualidad superior que lo ha 

guiado e inspirado en el camino de la evolución. Hoy, que 

la comunidad científica no ha sido aún capaz de datar el 

momento exacto de la aparición de los primeros 

homínidos sobre la Tierra, consciente de que el subsuelo 

de nuestro planeta todavía nos tiene reservadas infinidad 

de sorpresas, coincide en que las primeras 

manifestaciones humanas están relacionadas con la 

espiritualidad. El arte rupestre plasmado en la 

profundidad de las cuevas es un claro ejemplo del origen 

de las creencias y del nacimiento de la espiritualidad en el 

ser humano1. Otra de las acciones humanas que nos 

permiten hablar de Humanidad es el simbolismo de 

enterrar a los muertos. Ningún animal conmemora a sus 

seres queridos como lo hace el homo sapiens sapiens2, 

aunque los primeros que le otorgaron un valor simbólico a 

las prácticas lúgubres fueron los neandertales3. Jamás 

sabremos qué individuos llevaron a cabo estas 

manifestaciones, pero de lo que no cabe duda es que esos 

primeros hombres creían que la muerte no era el final o, 

dicho de otro modo, que la vida continuaba después del 

último suspiro y que había algo más que aquello que 

nuestros sentidos podían percibir. La espiritualidad en la 

prehistoria consistía en la sacralización del entorno 

natural4, es decir, nuestros primeros antecesores creían 

que todo cuanto pasaba en la Naturaleza estaba 

relacionado a fuerzas sobrenaturales. Progresivamente se 

fueron haciendo comunes en la mayoría de las sociedades 

del Paleolítico y del Neolítico diferentes ritos que 

normalmente solían corresponder con las diferentes 

etapas de la vida del individuo, desde el nacimiento hasta 

su muerte.

El desarrollo y la práctica de la agricultura dio origen 

6000 años antes de nuestra era a la construcción de 

pequeños asentamientos estables y poblados que 

acabarían dando origen, 3000 años después entre los ríos 

Tigris y Éufrates, en la antigua Mesopotamia, a las 

primeras ciudades de la Humanidad. Fue justamente allí 

donde nació la religión mesopotámica, la religión más 

antigua del mundo tal como han afirmado historiadores, 

como Jean Bottéro. Dicha religión legó para la eternidad el 

primer código moral y legal grabado en la estela de piedra 

por Hammurabi donde quedaron plasmados para siempre 

las primeras señales de respeto por la vida y por los seres 

humanos5. Paralelamente al nacimiento de Mesopotamia 

fueron apareciendo en diferentes lugares del planeta 

distintas civilizaciones, cada una de las cuales fue 

acompañada de su propia religión debido a que el 

impulso religioso forma parte de la condición humana. 

Egipto, la India, China, Grecia o Roma no sólo fueron la 

cuna de grandes civilizaciones que cambiaron el curso de 

la historia, sino que cada una de ellas tuvo sus profetas, 

sus creencias y, como no, su religión. Religiones que, a 

pesar de ser todas distintas las unas de las otras, tenían 

grandes características en común como el politeísmo, la 

creencia en la vida después de la muerte o el culto a los 

dioses mediante sacrificios humanos o de animales.  

Aquellos pueblos, sumergidos aún en un planeta 

primitivo, a pesar de contar con la presencia de Espíritus 

exiliados de Capela, eran incapaces de concebir, tal como 

nos dice el Libro de los Espíritus en las preguntas 667 y 

668, el pensamiento de un Dios único, de manera que 

todo lo que traspasaba las proporciones de la inteligencia 

vulgar era para ellos una divinidad. Los pueblos antiguos 

tenían una concepción de Dios muy distinta a la que 
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tenemos hoy en día del Creador; para ellos el concepto de 

Divinidad tenía una acepción muy amplia con la que 

calificaban genéricamente a todo ser que estuviese fuera 

de las condiciones de la Humanidad. Ahora bien, si se 

estudia con atención los diversos atributos de las 

divinidades paganas, sin trabajo se reconocerán en ellos 

todos los de los Espíritus, a los cuales, hoy en día el 

Espiritismo nos los revela como uno de los más grandes y 

sublimes principios de la Naturaleza. 

Paso a paso, la Humanidad iba dejando atrás su 

infancia, es decir, su estado primitivo. El progreso es una 

de las leyes de la Naturaleza así que todos los seres de la 

Creación están sometidos a la bondad de Dios, que quiere 

que todo se engrandezca y prospere6. De este modo, en el 

segundo milenio antes de la era común, posiblemente 

alrededor de 1800 AC., en la región de Ur, en el valle de 

Mesopotamia, surgió una tribu de raza semita que 

acabaría siendo conocida como el pueblo hebreo. Eran los 

tiempos en que Noé preparó un mundo que era primitivo 

y animalizado para la llegada de una primera revelación; 

revelación que sería de vital importancia a la hora de hacer 

la transformación de un planeta, de un tipo de mundo a 

otro, lo que fue muy importante para el crecimiento 

psicológico y espiritual del ser humano7. Los hebreos eran 

un pueblo nómada caracterizado por su fortaleza 

espiritual que les nutría de fe en los más arrojados y 

espinosos caminos. A diferencia de la civilización egipcia y 

de los iniciados hindúes que crearon el politeísmo para 

satisfacer los imperativos de la 

época, el pueblo hebreo creía 

solamente en la existencia de un 

Dios Todopoderoso, por amor al 

cual aprendía a sufrir las injurias y 

a tolerar todos los martirios8.    

Narra la Biblia que el pueblo 

hebreo, siguiendo a Abraham, el 

primero de sus tres patriarcas 

postdiluvianos, emigró hacía 

Canaán, actual Israel, la tierra 

prometida por Dios a sus 

descendientes. Abraham había 

sido probado por Dios cuando le 

ordenó que sacrificará a su hijo 

Isaac. Sin dudarlo, lo llevó al 

holocausto y cuando estaba 

encima del altar, Dios al ver su 

sinceridad y su obediencia, lo 

detuvo, le dio sus bendiciones y 

le prometió que sus 

descendientes llegarían a ser una 

gran nación9. Bajo el prisma de la 

fe razonada, este pasaje Bíblico 

nos da a entender que no cae una sola hoja de un árbol sin 

el permiso del Padre; es decir, nunca debemos rendirnos 

ante las dificultades y pruebas que Dios pone en nuestro 

camino pues, si las llevamos a cabo adecuadamente y 

aprendemos de ellas, siempre darán como resultado 

nuestro progreso espiritual. Abraham es considerado 

padre de la fe y tronco común de las tres grandes 

religiones monoteístas, las conocidas como religiones 

abrahámicas.  

Siglos después los hebreos fueron esclavizados por el 

pueblo egipcio durante 400 años hasta que apareció la 

figura de Moisés quien, un día, en el monte Sinaí vio una 

zarza que ardía y no se consumía. Al acercarse Yahvé se le 

reveló y le dijo que había sido escogido para liberar a su 

pueblo. Hoy día la razón nos dice que fueron los Espíritus 

superiores, misioneros de Cristo, los que se manifestaron 

al gran misionero de los judíos, escogiéndolo para dar a 

conocer a la Humanidad la visión de un Dios Único, 

entregando así al mundo terráqueo el grandioso y sublime 

mensaje de la Primera Revelación.10 Tras ser liberados, los 

hebreos peregrinaron durante 40 años por el desierto, 

convirtiéndose Moisés durante su travesía en su gran 

legislador11, estableciendo sus leyes entre las que había 

de distinguir la Ley Civil, perecedera y apropiada al 

carácter de su pueblo, y la Ley de Dios, invariable y eterna 

formada por los diez mandamientos; un brillante 

frontispicio que como un faro debía iluminar a la 

Humanidad en el camino que habría de recorrer.    

De József Molnár - Escaneado propio, Dominio público, httpscommons.wikimedia.orgwindex.phpcurid=2684048
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Médium extraordinario Moisés poseía las más elevadas 

facultades mediúmnicas. Estableció por inspiración y obser‐

vación, los códigos esenciales al proceso de liberación de la 

sombra y elaboró el Decálogo conducido por el Psiquismo 

Divino, tornándolo indestructible, paradigma para todas las 

demás leyes, por contener en esencia el fundamento de 

respeto a Dios, a la vida, a los seres en general y a sí mismo 

en particular12. La moral que Moisés enseñó era apropiada 

al estado de adelanto en que se encontraban los pueblos 

que dicha moral estaba llamada a regenerar13; en esa épo‐

ca, caracterizada por la predominancia de la sombra colec‐

tiva, se tornaba indispensable que quedasen establecidas 

trayectorias de gran vigor, mediante el proceso avanzado 

con relación a la ley del Talión, aquella que punía conforme 

al tipo de delito practicado: ojo por ojo, diente por diente. 

La inteligencia de aquellos Espíritus estaba muy atrasada en 

moralidad, y no se hubiese convertido bajo la influencia de 

una religión completamente espiritual.

Moisés dejó para la posteridad el Pentateuco, los cinco 

primeros libros que dan forma a la Biblia, un libro que dio a 

la Humanidad una palanca para poder empezar a crecer en 

dirección a Dios y que sigue siendo el eje de muchas reli‐

giones que aún están ancladas en ella. Sin embargo, hoy 

día, el nivel de conciencia ha evolucionado y es imposible 

no ver que la Biblia es un conjunto de alegorías que no se 

pueden interpretar al pie de la letra. Ahora bien, como nos 

dice Kardec en el Génesis, no la desdeñemos, por el contra‐

rio, estudiémosla como se estudia la historia de la infancia 

de los pueblos. La Biblia es una epopeya rica en alegorías 

cuyo sentido oculto debemos desentrañar y a la cual debe‐

mos analizar y explicar ayudados por las luces de la razón y 

la ciencia. A la vez, debemos extraer las bellezas poéticas y 

las instrucciones escondidas tras las formas alegóricas, de‐

bemos también demostrar los errores en interés mismo de 

la religión. Se respetará más al Génesis cuando esos errores 

no se impongan a la fe como verdades, y Dios parecerá más 

grande y poderoso cuando su nombre no se relacione con 

hechos controvertidos14.

El ser humano ha recibido siempre las revelaciones divi‐

nas de acuerdo con su grado de evolución. Moisés entregó 

a la Tierra las bases de la Ley divina e inmutable, pero no to‐

da la Ley integral y definitiva. El pueblo hebreo que había 

sido escogido por Dios esperaba la llegada de un Divino Mi‐

sionero; en su vanidad orgullosa lo esperaban en un carro 

victorioso, traído del Cielo a la Tierra por la legión de sus 

Tronos y Ángeles, para proclamar a toda la Humanidad la 

superioridad y la supremacía de Israel. El Mesías llegó, pero 

no en su carro victorioso como ellos esperaban. En Belén, 

en un pesebre, hijo de un carpintero, llegó a la Tierra la Luz 

del mundo revelando para la eternidad el mensaje del 

AMOR inmortal.   

Antoni Bardají Rus

Notas y bibliografía
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Colgado desde su cruz nos miraba enternecidamente. 

No había odio en su mirada porque rayos de luz invisible salían de sus ojos en un 
canto de AMOR indescriptible. La noche anterior su cuerpo se cubrió de dolor. Cientos 
de latigazos dilaceraron su espalda, su tórax, sus piernas, sin embargo, Él nada decía. 
Su lamento lo guardaba para el Padre, no como una llamada desesperada, sino como 
una oración de perdón hacia sus maltratadores: “Padre perdónales porque no saben lo 
que hacen”.

Grandes palabras de significado profundo, porque lo que no podía sospechar la 
humanidad de aquel momento, es que cada golpe, cada latigazo y cada gota de sangre, 
recaería sobre la tierra cubriéndola con el manto de la CULPA.

VIERNES SANTO

LONGINA

El Descendimiento      WEYDEN, ROGIER VAN DER

Copyright de la imagen ©Museo Nacional del Prado
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Y las palabras de AMOR que otrora 
pronunciara el Maestro, quedarían unidas a la 
culpa integrada en el inconsciente colectivo. 
Unos porque fueron partícipes activos de su 
sufrimiento, otros porque vituperaron su 
muerte y escarnio, y otros, la gran multitud, 
porque entre la indiferencia y el miedo, no 
hicieron nada para evitar su muerte. No fuimos 
capaces de entender que con cada azote a su 
cuerpo, nos saldrían morados en el alma, que 
cada gota de sangre vertida, salpicaría nuestro 
destino. No pudimos vislumbrar que su muerte 
recaería sobre todos, sin importar en qué franja 
de la vida nos encontráramos en el fatídico 
momento.

La sombra colectiva se impuso a la luz que 
no pudo salir, y las tinieblas ganaron la partida 
al AMOR.

El trauma se instaló en nuestra psique.

No podía ser de otra forma. Matar al 
hermano, al Maestro, tendría consecuencias 
difíciles de asumir para una humanidad que no 
quería más responsabilidad que la del 
indiferente, la del tibio. 

Pero a la vida no le importa lo que nosotros 
queramos o no. Ella marca el tiempo y 
distribuye las pruebas metódicamente. La vida, 
la gran encargada de colocar en la conciencia 
individual el lugar exacto de nuestra posición 
en la muerte de Cristo, reclama por cada gota 
de sufrimiento que él padeció.

Seguimos pensando que es injusto, no 
todos estaban allí, por lo tanto, no todos son 
culpables. Pero no es cierto. El CRISTO llamó a 
todos, su palabra y su aroma se extendió por 
toda la tierra en momentos diferentes y 
culturas lejanas. El mensaje de AMOR de cuidar 
al semejante como de sí mismo, quedó 
añadido en el eco cósmico, penetrando como 
el rocío de la mañana en cada poro mental.

Él vino a la tierra para marcar con su paso el 
final de una era. Los tiempos han llegado, a 
penas un poco más de dos mil años para 
producirse el cambio de mentalidad. Él sabía 
que era un tiempo corto. La humanidad 
todavía sucumbía al animal salvaje que llevaba 
dentro. 

Su palabra traería la revolución del cambio.

Pero el animal disfrutaba del lodo de su 
pensamiento y no quería que nadie lo sacara 
de su guarida… ¡MUERTE AL NAZARENO!

Y Jesús murió, pero no el CRISTO. 
Contrajimos una deuda de amor, porque 
cuando se actúa con odio, solo el amor puede 
curar. 

No obstante…

¡NO OS ABANDONARÉ!… resuena en cada 
alma como un canto, no solo de esperanza, 
sino de una realidad que ha traspasado los 
eones del tiempo, una vez que no han podido 
apagar los falsos Cristos, ni los falsos profetas.

Él ha ido apagando, a través del 
conocimiento adquirido a la luz de la nueva 
espiritualidad, el recuerdo de la cruz infame, 
para colocar el de la Resurrección, el Cristo vivo 
y andarín, que recorrió con sus sandalias 
sencillas los caminos de aquellos pueblos que 
lo vieron crecer. Así ya no es más el Cristo 
crucificado, sino el Cristo que se levantó de 
una cruz de madera para convertirse en el PAN 
de nuestras vidas.

Vive en cada uno que lo busca, y también en 
aquellos que lo rechazan. No entiende de 
miserias porque consiguió entender a su 
SOMBRA y liberarse en su totalidad.

La puerta sigue abierta para que no se 
pierda ni una sola de sus ovejas, pero una 
puerta que ya tiene las horas contadas antes 
de cerrarse. Una hora difícil la que vivimos 
porque el tiempo toca a su fin, época de 
tribulaciones en la que hay que saber escoger 
muy bien las pertenencias que necesitamos.

Es la última llamada, la melodía final de una 
canción terrestre que está ya tocando sus 
últimas notas.

Longina 
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Revue Spirite - Octubre 1859

Sociedad Espírita en el siglo XVIII

Al Sr. Presidente de la Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas: «Señor Presidente,

«No es de 1853 –época en que los Espíritus 
comenzaron a manifestarse a través del movi‐
miento de las mesas y de los golpes– que data la 
reanudación de las evocaciones. En el histórico 
del Espiritismo que leemos en vuestras obras, no 
hacéis mención a una Sociedad como la nuestra, 
cuya existencia –con gran sorpresa para mí– fue 
revelada por Mercier1, en su Tableau de Paris 
(Cuadro de París), edición de 1788, en el capítulo 
intitulado: Spiritualistes (Espiritualistas), tomo 
12°. He aquí lo que él dice:

“¿Por qué la Teología, la Filosofía y la Historia 
mencionan varias apariciones de Espíritus, ge‐
nios o demonios? Una parte de la Antigüedad 
sostenía la creencia de que cada hombre tenía 
dos Espíritus: uno bueno, que invitaba a la vir‐
tud, y el otro malo, que incitaba al mal.

“Una secta nueva cree en el regreso de los 
Espíritus a este mundo. Escuché a varias perso‐
nas que realmente fueron persuadidas de que 
existen médiums para evocarlos. Estamos ro‐
deados por un mundo que no percibimos. Al‐
rededor nuestro hay seres de los cuales no 
tenemos la más mínima idea; dotados de una 
naturaleza intelectual superior, ellos nos ven. No 
hay vacío en el Universo: he aquí lo que asegu‐
ran los adeptos de la ciencia nueva.

“Así, el regreso de las almas de los muertos, 
aceptado en toda la Antigüedad, y del cual se 
burlaba nuestra Filosofía, es adoptado hoy por 
hombres que no son ni ignorantes ni supersti‐
ciosos. Además, todos esos Espíritus, llamados 
en las Escrituras los Príncipes del Aire, están 
siempre bajo las órdenes del Señor de la Natura‐
leza. Aristóteles dice que los Espíritus aparecen 
frecuentemente a los hombres porque necesi‐
tan unos de los otros. No me refiero aquí sino a 
lo que nos dicen los adeptos de la existencia de 
los genios.

“Si se cree en la inmortalidad del alma, es pre‐
ciso admitir que esta multitud de Espíritus pue‐

La extraordinaria obra de Allan Kardec es un fondo documental de vastas proporciones, en 
el que encontramos tesoros de incalculable valor para el conocimiento de la realidad espiri­
tual. El movimiento espírita en general y sus sinceros adeptos en particular debemos hacer 
uso legítimo de este legado para recordar y testimoniar la gran luz moral e intelectual que el 
codificador ayudó a encender en el inconsciente colectivo y que no debe permanecer olvi­
dada por el bien de la humanidad.
La Revue Spirite de Kardec debe ocupar en nuestras bibliotecas cristiano­espíritas el lugar 
que merece.
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de manifestarse después de la muerte. Entre esa 
gran cantidad de prodigios de que están llenos 
todos los países de la Tierra, si uno solo ocurre, 
la incredulidad estará errada. Por lo tanto, creo 
que no habría menos temeridad en negar que 
en sostener la verdad de las apariciones. Esta‐
mos en un mundo desconocido.”

No se podrá acusar a Mercier de incredulidad 
y de ignorancia, y vemos en el extracto anterior 
que él de manera alguna rechazó a priori las ma‐
nifestaciones de los Espíritus, aunque no haya 
tenido la ocasión de presenciarlas. Pero como 
hombre sabio, postergaba su juicio hasta tener 
más amplias informaciones. A propósito del 
Magnetismo, ya había dicho: "Esto es tan miste‐
rioso, tan profundo y tan increíble que, o debe‐
mos reírnos o caer de rodillas; yo no hago ni una 
cosa ni otra: observo y espero".

Sería interesante saber por qué esas evocacio‐
nes, reanudadas en 1788, se han interrumpido 
hasta 1853. Los miembros de la Sociedad, que se 
ocupaban de dichas evocaciones, ¿habrían pere‐
cido durante la Revolución? Es una pena que 
Mercier no haya dado a conocer el nombre del 
presidente de aquella Sociedad.

Atentamente,

«Det... Miembro titular de la Sociedad.»

Nota – El hecho relatado por Mercier tiene 
una importancia capital y un alcance que nadie 
podrá desconocer. Él prueba, ya en aquella épo‐
ca, que hombres recomendables por su inteli‐
gencia se ocupaban seriamente de la ciencia 
espírita. En cuanto a la causa que llevó a la cesa‐
ción de esta Sociedad, lo más probable es que 
las perturbaciones de los acontecimientos que 
se sucedieron hayan tenido un gran papel en to‐
do eso; pero no es exacto decir que las evocacio‐
nes fueron interrumpidas hasta 1853. Es cierto 
que en esa última época las manifestaciones to‐
maron un mayor desarrollo, pero está compro‐
bado que ellas nunca cesaron. En 1818 tuvimos 
en nuestras manos una noticia manuscrita sobre 
la Sociedad de los Teósofos que existía al co‐
mienzo de este siglo, la cual afirmaba que a 
través del recogimiento y de la oración se podía 
entrar en comunicación con los Espíritus; era 
probablemente la continuación de la Sociedad 
que nos habla Mercier. Desde el año 1800, el cé‐

lebre abate Faria, de común acuerdo con un 
canónigo amigo suyo, antiguo misionero en Pa‐
raguay, se ocupaba de la evocación y obtenía 
comunicaciones escritas. Todos los días nos en‐
terábamos que algunas personas las obtenían 
en París, bien antes de que en América fuera tra‐
tada la cuestión de los Espíritus. Pero es necesa‐
rio decir también que antes de esta época, 
todos aquellos que poseían este conocimiento 
hacían misterio del mismo; hoy, que es de domi‐
nio público, él se populariza: he aquí toda la di‐
ferencia, y si fuese una quimera no se habría 
implantado en algunos años en los cinco conti‐
nentes; el buen sentido ya le habría hecho justi‐
cia, precisamente porque cada uno está en 
condiciones de ver y de comprender. Induda‐
blemente nadie negará el progreso que estas 
ideas hacen a cada día, y esto en los más escla‐
recidos estratos de la sociedad. Ahora bien, una 
idea sobre la cual se llama a la razón, que crece 
en pleno día por la discusión y el examen, no 
tiene los caracteres de una utopía.

Allan Kardec

 1- Louis-Sébastien Mercier (1740 – 1814) fue un prolífico 
escritor, dramaturgo y crítico francés. Famoso por haber 
escrito la que probablemente sea la primera ucronía de la 
literatura: Año 2440 (1771)



CAMINOS DEL CORAZÓN

JOANNA DE ÁNGELIS

Se multiplican los caminos del proceso evolutivo, especialmente 
durante la marcha que se hace en el involucro carnal.

Hay caminos alfombrados de facilidades, que conducen a profundos 
abismos del sentimiento.

Se presentan caminos ásperos, cuajados de rocas que hieren, en la 
forma de vicios y derrocadas morales esclavizadoras.

Se abren, atrayentes, caminos de vanidad, llevando a situaciones 
vejatorias, cuyo retroceso se hace difícil.

Repuntan caminos de angustia, marcados por desencantos y 
aflicciones innecesarias, que se recurren con locura irrefrenable.

Se desdoblan caminos de voluptuosidades culturales, que intoxican el 
alma de soberbia, exiliándola para las regiones de la indiferencia por los 
dolores ajenos.

Aparecen caminos de irresponsabilidad, repletos de soluciones fáciles 
para los problemas generados a lo largo del tiempo.
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¡Caminos y caminantes!

Existen caminos de buena apariencia, que 
disimulan dificultades de acceso y encubren 
heridas graves en el recorrido.

Caminos cortos y largos, rectos y curvos, de 
ascensión y descenso están por todas partes, 
especialmente en el campo moral, aguardando 
ser escogidos.

Todos ellos conducen a algún lugar, o se 
interrumpen, o no llevan a ninguna parte... Son, 
apenas, caminos: empezados, interrumpidos, 
concluidos...

*

Tienes el derecho de elegir tu camino, aquel 
que debes seguir.

Al hacerlo, repasa por la mente los objetivos 
que persigues, los recursos que se encuentran a 
tu disposición íntima, señalando el estado 
evolutivo, a fin de que tengas condición de 
seguir.

Si es posible, opta por los caminos del 
corazón.

Ellos, ciertamente, llevarán tus anhelos y tu 
vida al punto de luz que brilla adelante, 
esperando por ti.

*El hombre se aturde entre los 
condicionamientos del miedo, de la ambición, 
de la prepotencia y de la seguridad que 
raramente discierne con corrección.

El miedo le domina los paisajes íntimos, 
impidiéndole el crecimiento, el progreso, 
reteniéndolo en situación lamentable, aunque 
todas las posibilidades que le sonríen 
esperanza.

La ambición lo alucina, impulsándolo para 
asumir compromisos perturbadores que lo 
intoxican de vapores venenosos, frutos de la 
exagerada ganancia.

La prepotencia le anestesia los sentimientos, 
mientras le exacerba las pasiones inferiores, 
tornándolo infeliz, en la desenfrenada situación 
a que se entrega.

La libertad a que aspira, le propone licencias 
que se permite sin respeto a los derechos ajenos 
ni observancia de los deberes para con el 
prójimo y la vida, destruyendo cualquier 
posibilidad de seguridad, que, a propósito, es 
siempre relativa mientras se transita en la veste 
física.

Los caminos del corazón se encuentran, sin 
embargo, enriquecidos del coraje, que se 
vitaliza con la esperanza del bien, de la 
humildad, que reconoce la propia fragilidad y se 
satisface con los dones del espíritu — en lugar 
del desvariado deseo de acumular cosas de 
secundaria importancia — los servicios 
ennoblecedores y la paz, que son la verdadera 
seguridad con respecto a las metas a conquistar.

Los caminos del corazón se encuentran 
iluminados por el conocimiento de la razón, que 
les clarea el sendero, facilitando el recorrido.

*

Jesús eligió los caminos del corazón para 
acercarse a las criaturas y llamarlas al Reino de 
los Cielos. Francisco de Asís le siguió el ejemplo 
y se hizo el héroe de la humildad.

Vicente de Paúl optó por los mismos y se hizo 
el campeón de la caridad.

Gandhi los redescubrió y conmovió el 
mundo, revelándose como el apóstol de la no-
violencia.

Incontables criaturas, en los más diversos 
períodos de la Humanidad y aun hoy, 
identificaron esos caminos del corazón y 
avanzan con alegría en la dirección de la 
plenitud espiritual.

Ante los variados caminos que se desdoblan 
convidadores, elige los caminos del corazón, 
cual oveja mansa, y deja que el Buen Pastor te 
conduzca al aprisco por el cual anhelas.

Por el espíritu: Joanna de Ángelis
Médium: Divaldo Pereira Franco

Libro: Momentos de Felicidad
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PSICOTERAPIA ESPÍRITA 

PARA DESENCARNADOS

JESÚS VALLE

Imagen de Pexels en Pixabay 
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A todos nos ha ocurrido alguna vez que nos 
encontramos con un amigo que pasa por un mal 
momento. Teniendo un poco de tacto 
psicológico le dejaremos hablar para que se 
desahogue, esperaremos pacientemente a que 
termine para después intentar animarlo o, si 
está en nuestra mano, ofrecerle una posible 
solución. En muchas ocasiones es una simple 
palabra o expresión, formulada inesperada o 
involuntariamente por nuestra parte, que le 
hace abrir los ojos y ver con otra perspectiva 
más halagüeña el momento difícil que está 
viviendo. 

Así trabaja la intuición; nuestro amigo no está 
para discursos de lo “maravillosa” que es nuestra 
vida, sin embargo, si estamos atentos a nuestro 
guía espiritual, vendrá a nuestra mente las 
palabras adecuadas que le auxilien para retomar 
el camino. Es poco lo que le damos, pero a la vez 
puede ser mucho para él.

En las reuniones mediúmnicas no hay 
muchas diferencias con esta situación, la 
principal está en que nuestro “amigo” es un 
desencarnado.

Nilson Pereira fue presidente del Centro 
Espírita Camino de Redención, de Salvador, en el 
estado de Bahía, Brasil. Entre otros libros 
escribió uno dedicado a la adoctrinación en una 

reunión mediúmnica, Terapia espírita para los 
desencarnados, donde nos explica cómo realizó 
él esa tarea durante muchos años. Es importante 
señalar que Nilson fue el encargado de 
adoctrinar los espíritus que Divaldo 
incorporaba.

En esta terapia espírita el aprendizaje es 
doble, por un lado, aprende el espíritu y por otro 
el trabajador. No olvidemos que el Espiritismo es 
una escuela de almas, preparando ciudadanos 
concienciados para el mundo de regeneración. 

Es en las reuniones de mediumnidad donde 
obtenemos los ejemplos más claros de las 
consecuencias de ciertas conductas y también 
hermosas lecciones para aplicar en nuestra vida 
diaria. 

En las reuniones mediúmnicas comunicamos 
con espíritus sufrientes y con guías o 
trabajadores espirituales. Nos centraremos en el 
primer caso.

¿Cómo recibir a un espíritu sufriente?

El objetivo de la conversación con estos 
espíritus es ayudarlos a reflexionar sobre la 
forma como están viviendo su retorno a la vida 
espiritual, acogiéndolos de forma sincera y 
fraterna, igual que al amigo que encontramos 
por la calle.

La esencia del atendimiento es proporcionar 
alivio a aquellos que se encuentran afligidos y 
sobrecargados, como nos enseñó Jesús y nos 
reporta Mateo en su evangelio1.

Una primera conversación con el espíritu nos 
dará las claves de cuál es su situación, 
interesándonos por él, pero sin buscar investigar 
en exceso por simple curiosidad.

Antes de iniciar la conversación debemos 
reflexionar… si yo estuviera en su situación 
¿Cómo me gustaría que me trataran? O pensar 
¿Y si fuera el espíritu de un ser querido? ¿Qué 
sentimientos despertaría en mí? 

Un atendimiento en reunión mediúmnica, 

también llamado esclarecimiento o 
adoctrinación, busca ayudar al espíritu a 
retomar su camino ascendente hacia Dios, que 
se ha detenido por las circunstancias que vivió o 
por el proceso de su desencarnación, que 
siempre influye en el estado psicológico del ser. 
La falta de preparación espiritual y el 
desconocimiento de las Leyes Divinas que rigen 
nuestras vidas están en el origen de su génesis.

 
Esto produce un gran choque emocional en 

el ser y se necesita mucho tacto y delicadeza 
para ofrecer nuestra ayuda, explorando su 
situación, pero sin juzgar ni criticar, buscando 
desentrañar cuál es la condición que le 
mantiene en bucle psicológico sin poder 
avanzar. A los principiantes en esta tarea les 
suele ocurrir que creen que lo importante es 
decirles que están muertos, pero no es así; unos 
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ya lo saben y necesitan orientación, otros no 
entienden lo que les ha ocurrido y aún están 
muy confusos para aceptar su fallecimiento, y a 
otros no les conviene saberlo. Las situaciones 
son muy diversas y expresan la gran variedad de 
muertes que se producen cada día. 

La terapia espírita para desencarnados es un 
trabajo en equipo donde cada uno de los 
componentes de la reunión mediúmnica tiene 
su función y su responsabilidad. Es necesario 
mucho conocimiento doctrinario sobre el 
Espiritismo y vivencia real del Evangelio de Jesús 
en nuestra vida, pero lo que resulta 
imprescindible es acoger con afabilidad y 
dulzura, ofreciendo de forma honesta nuestros 
más nobles sentimientos.

Paciencia y constancia son herramientas 
necesarias para este trabajo. No esperemos  
resultados inmediatos en las adoctrinaciones, 
todo requiere su tiempo, los problemas que 
presenta el espíritu no se van a solucionar en los 
diez minutos de atendimiento que le podamos 
ofrecer. El objetivo es aprender de las 
situaciones que la espiritualidad nos permite 
vivir, con relatos que nos harán estremecer de 
emoción ante el sufrimiento y desesperación 
que viven esos espíritus, así como también la 
alegría de los que se reencuentran con sus seres 
queridos al abrir sus mentes a la realidad 

espiritual. Cada adoctrinación es una carta viva 
que llega hasta nosotros, una fuente de 
experiencia que nos corresponde aprovechar.

Toda reunión espírita está presidida por el 
Maestro Jesús, y lo que ocurre en ella es con su 
permiso, no procede pues atribuirnos ningún 
mérito o fracaso, todo son lecciones para 
nuestro espíritu inmortal.

Roguemos al Padre Eterno que en el 
momento de nuestro regreso al mundo 
espiritual tengamos nuestra alma en paz para 
no perdernos en sentimientos peligrosos y 
dañinos. Agradezcamos a Dios cada momento 
de la vida, intentando cumplir con sus Leyes 
perfectas.

Jesús Valle

1­Mateo 11, 28:32 
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Libro de los espíritus

155. ¿Cómo se opera la separación del alma y el cuerpo?
- Habiéndose roto los vínculos que la retenían, ella se desprende.

155 a. La separación ¿se lleva a efecto de manera instantánea, por una 
transición brusca? Entre la vida y la muerte ¿hay una línea de demarcación 
netamente trazada?

- No. El alma se desprende en forma gradual, no escapa como un pájaro 
cautivo que ha sido devuelto súbitamente a la libertad. Los dos estados se 
tocan, confundiéndose. Así, el Espíritu se desprende poco a poco de sus 
ataduras: éstas se sueltan, no se quiebran.

...............

Durante la vida el Espíritu se halla ligado al cuerpo por su envoltura 
semimaterial, o periespíritu. La muerte destruye sólo al cuerpo y no a esa 
segunda envoltura, la cual se separa del cuerpo cuando cesa en éste la vida 
orgánica. La observación ha probado que en el proceso de la muerte el 
desprendimiento del periespíritu no se opera súbitamente por completo. Sólo 
se realiza en forma gradual y en un plazo muy variable, según los individuos. 
En algunos es bastante rápido, y se puede afirmar que tal proceso de 
liberación, se cumple en unas pocas horas. Pero en otros –sobre todo en 
aquellos cuya vida ha sido enteramente material y sensual- el 
desprendimiento es mucho menos rápido y en ocasiones se prolonga por 
días, semanas y hasta meses, lo que no implica que haya en el cuerpo la 
menor vitalidad ni la posibilidad de un retorno a la vida, sino que persiste una 
simple afinidad entre el cuerpo y el Espíritu, afinidad que siempre se halla en 
relación con la preponderancia que el Espíritu dio a la materia en el transcurso 
de la vida. En efecto, es razonable pensar que cuanto más se haya identificado 
el Espíritu con la materia tanto más laborioso le será el separarse de ella, 
mientras que la actividad intelectiva y moral y la elevación de pensamientos 
operan un principio de desprendimiento, incluso durante la vida del cuerpo, y 
cuando llega la muerte, la separación es rápida. Este es el resultado de los 
estudios hechos sobre todos los individuos observados en el momento de la 
muerte. Esas observaciones prueban, inclusive, que la afinidad que en algunas 
personas subsiste entre el alma y el cuerpo es a veces sobremanera penosa, 
por cuanto el Espíritu puede sentir el horror de la descomposición de la 
materia. Este caso es excepcional y propio de ciertos géneros de vida y de 
algunos tipos de muerte. Se presenta en ciertos suicidas.

Nota de Allan Kardec
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AUTODESCUBRIMIENTO

JOANNA DE ÁNGELIS

Imagen de Francis en Pixabay
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PROGRAMA DE SALUD

El Apóstol Pablo, con admirable agudeza 
psicológica, advirtió: -No os dejéis engañar: 
malas conversaciones corrompen las buenas 
costumbres* y, ciertamente, perturban el 
sistema emocional, contribuyendo para que se 
instalen los disturbios en la organización 
fisiopsíquica de quien los cultiva.

Siendo la mente la fuente de donde proceden 
las malas conversaciones, ella exterioriza, 
simultáneamente, ondas de animosidad, que 
desarmonizan los equipos sensibles por los 
cuales se manifiestan.

Las altas cargas magnéticas negativas, 
provocadas por el hecho en sí, desajustan los 
controles nerviosos, generando distonías de la 
percepción, que pasa a identificar sólo el lado 
negativo de las personas y cosas, con el cual 
sintoniza.

El vicio mental de las conversaciones 
vulgares, licenciosas, provoca desequilibrio en el 
área de la salud, produciendo perturbaciones 
gástricas y hepáticas, como consecuencia de las 
tensiones y fijaciones mentales, que facilitan la 
producción irregular de sustancias 
componentes de la digestión, así como 
exagerada secreción biliar… Al mismo tiempo, 
alteran el humor, favoreciendo el pesimismo, el 
derrotismo y la depresión.

La propuesta de la terapia del amor establece, 
como punto de partida, la preservación ético-
moral del individuo frente a sí mismo, con la 
consecuente valoración de sus capacidades de 
discernimiento y de acción.

Discernimiento sobre lo que debe y puede 
hacer, sin permitirse elegir lo que le agrada, pero 
que no debe o aquello que debe empero no le 
conviene ejecutar. Inmediatamente después de 
descubrir cómo proceder, pasar a la actividad 
tranquila, sin los choques de la emoción 
descontrolada.

Posteriormente, examinar los recursos para la 
preservación de su realidad (como individuo 
eterno), resguardando el cuerpo de las altas 
tensiones y sensaciones desgastantes, de las 
emociones violentas, a fin de que el mismo 
pueda cumplir la finalidad de la reencarnación 
del Espíritu, para la cual fue elaborado.

En ese cometimiento, son relevantes los 
cuidados con la conducta mental y moral, 
evitando las descargas continuas de los deseos 
irrefrenables, superando, aunque sea poco a 
poco, los impulsos inferiores, en cuanto 
disciplina la voluntad por medio de los ejercicios 
de paciencia y de perseverancia.

imagen de truthseeker08 en Pixabay
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Descubre, entonces, en ese paisaje 
terapéutico, el auto-amor profundo, con 
objetivos amplios de extenderlo al prójimo a 
través de servicios inmediatos, construyendo la 
sociedad saludable y feliz.

De este modo, preservar el cuerpo del uso de 
alcohol y de las intoxicaciones por el tabaco así 
como cualesquiera otras drogas alucinógenas, 
adictivas, prolongando su existencia. Al mismo 
tiempo, evitar sobrecargarlo de alimentos 
pesados y grasos, de asimilación y digestión 
difícil, a fin de facilitarle reacciones automáticas 
equilibradas. 

Está claro que la contribución mental es 
relevante, porque de allí proceden las órdenes 
de comando y las directrices de 
comportamiento, consiguiendo la armonía entre 
pensamiento y acción. 

Pensar de manera saludable es un 
compromiso valioso para generar optimismo y 
paz, iniciando el programa de las acciones 

correctas que dan lugar a los hábitos 
responsables por la segunda naturaleza del ser, 
esto es, otra naturaleza interpenetrada en la 
propia naturaleza. 

Procediendo de ese modo, las horas de 
acción serán agradables, sin los excesos del 
cansancio o la presencia de la irritación y las de 
reposo estarán marcadas por la tranquilidad 
resarciente, que recompone las energías 
gastadas en los momentos de vigilia.

Todo cuando se tenga que hacer, se debe 
pensar antes, delineando un programa 
cuidadoso, en el cual lo imprevisto no tenga 
lugar, ni tampoco el arrepentimiento tardío.

Quien se equipa de cuidados, yerra menos. 
Quien establece derroteros y los sigue, acierta 
más.

Tal programación estatuirá la necesidad de 
pensar con rectitud, aun cuando las 
circunstancias y personas sugieran otra forma, 
inmediatista e infeliz, por tanto, favorecedora de 
la conciencia de culpa.

Cultivar la confianza y la alegría en el trato 
con los demás miembros de la sociedad  
-comenzando en el hogar- pese a las 
deslealtades morales y a los embates 

traicioneros del momento, a que todos están 
sujetos.

Irradiar simpatía y esperanza, produciendo un 
aura de paz que alienta y agrada a todos.

Usar la conversación como elemento 
catalizador de nuevas ideas de ennoblecimiento 
y de ventura, que estimulan la creatividad, el 
coraje, la perseverancia en el bien.

Desterrar del comportamiento, cuanto sea 
posible, la crítica ácida y destructiva, los 
conceptos groseros e irresponsables, las 
diatribas y los términos sarcásticos, que 
envenenan el corazón y enferman el alma, 
porque se transfiere por los conductos del 
periespíritu hacia el cuerpo, en delicadas y 
complejas patologías orgánicas…
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Respetar y al mismo tiempo, conducir el 
cuerpo con moderación en cualquier evento, 
evitando las costumbres promiscuas, así como 
las relaciones sexuales y afectivas perturbadoras, 
ahora muy en boga.

Mantener los requisitos de la higiene, 
superando los imperativos de la pereza mental y 
física, creando así y preservando los hábitos 
sanos.

Recurrir a la oración, cual sediento en el 
rumbo de la Fuente Vitalizadora, sustentando al 
Espíritu y restaurándose en la paz.

Meditar en silencio, a fin de absorber la 
respuesta divina y capacitarse de los contenidos 
de la inspiración para alcanzar las metas 
esenciales de la existencia.

Preservar la paz, aún a un precio alto, para 
estimularla en todos cuántos lo rodeen.

La verdadera salud no se restringe solo a la 
armonía y al funcionamiento de los órganos, 

poseyendo una mayor extensión, que abarca la 
serenidad íntima, el equilibrio emocional y las 
aspiraciones estéticas, artísticas, culturales, 
religiosas.

Se puede estar pleno, a pesar de tener alguna 
dificultad orgánica - Que será reparada desde lo 
interior (mediante la acción mental bien 
dirigida) hacia lo exterior (el reequilibrio, la 
restauración de las células y del órgano 
afectado)- como encontrarse en orden, no 
obstante, sin equilibrio emocional.

De este modo, pensar bien y correctamente, 
permanece como primer ítem de un bien 
estructurado programa de salud, a fin de que las 
palabras, en la conversación, no corrompan las 
costumbres, ofreciendo acciones estimulantes y 
edificantes para el bien general.
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MEDIUMNIDAD
desafíos y bendiciones

RESPONSABILIDAD MEDIÚMNICA III

Es imprescindible que los médiums mantengan la serenidad interior, a fin de que puedan captar los 
contenidos de las comunicaciones, así como las emociones de los invitados espirituales al tratamiento 
que necesitan.

La mente equilibrada, las emociones bajo control, el silencio íntimo, propician el perfecto registro de 
los mensajes de los que son portadores, contribuyendo eficazmente para la catarsis de las aflicciones 
de los agentes.

El médium sabe que la facultad es orgánica, y se mantiene en un clima de paz cuanto le sea posible, 
no solamente los días y las horas reservados para las tareas especiales de naturaleza socorrista, dado 
que los Espíritus ociosos, vengadores, insensatos, que envuelven el Planeta, se mantienen en guardia 
para generar dificultades y establecer conflictos entre las criaturas que no se vigilan.

Por otro lado, el ejercicio de la caridad en el comportamiento normal, el estudio continuo de la 
Doctrina y la serenidad moral, son de gran valor para ellos, porque atraen a los Espíritus nobles que 
anhelan crear una nueva mentalidad entre las criaturas terrestres, superando las perturbaciones 
vigentes en el planeta.

Sin embargo, no es responsable solamente el medianero, aunque gran parte de los resultados 
dependan de su proceder dignificante, lo que constituirá siempre un motivo de bienestar y de felicidad 
para él, porque se descubre como instrumento del amor al servicio de Jesús entre sus hermanos.

Para los psicoterapeutas de los desencarnados es un requisito fundamental el equilibrio personal, a 
fin de que sus palabras no sean vanas y estén cimentadas en el ejemplo de rectitud y de trabajo al que 
se vinculan con fervor.

Su verbo debe mantenerse en un clima coloquial y sereno, dialogando con ternura y compasión, sin 
el verbalismo inútil o la presunción salvadora, como si fueran portadores de una elevación 
irreprochable.

Los sentimientos de amor y de misericordia también deben estar acompañados por el compromiso 
de la disciplina, evitando diálogos extensos e insensatos fundados en debates inconsecuentes, 
tomando en cuenta que la oportunidad es de socorro y no de exhibicionismo intelectual.

El objetivo de la psicoterapia mediante la palabra y las emanaciones mentales y emocionales de 
bondad no consiste en  convencer al comunicante, sino en que tome conciencia del estado en que se 
encuentra, para que se predisponga a la renovación y al equilibrio, dando comienzo al despertar hacia 
la vida espiritual.
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